Pío Baroja y la Guerra Civil española by Martín, Eutimio, 1935-
Pío Baroja y la 
Guerra Civil española 
S,vun al.ulor dllardeulo adjunto. ·101 .,crlto. di Plo e.roJa --qua razuman una IlimItad, hO'IJUd,d ,1, ClUI. r.publlclnl_ el .. l!!c." 1I 
ho .... II.1I V •• CO Inlr. 101 m'. preciado, •• rvldore, oe t, e.u .. tr.nqul.t .... ""rmlelo" pol6mlcl qua rlbltln olrol Illudlo'OI b.roJI.no,. 
A Herbert R. SOLllhworrh, maestro en el estudio de 
la Guerra Civil española. Eutimio Martín 
E N el Pen Club de París, durante la Guerra Civil 
española, Pío Baroja • se inte· 
rroga sobre la eventual ads­
cripción a uno de los dos ban­
dos en lucha: 
«¿Decidirse por uI1/ado o por 
otro? Es dificil sin violenrarel 
espíritu. ¿No decidirse 11; por 
• Sobre la vida de Pío 8lroJa. puede 
consultarse e l anicuJo de Viclor Már­
quez Revlrlego -publicado en el nú­
m ero 2 4 de TIEMPO DE HISTORIA­
_Pío 8aroJa. veinte año. mi. larde •. 
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los unos ni por los otros? 
También es dificil desde el 
puma de vista práctico. ¿A 
dónde ir?» (1). 
No es nuestro propósito pe· 
dirle cuentas a Baraja por no 
haberse querido comprome· 
ter en el conmcto español. Ni 
queremos reprocharle tam· 
poco la intervención, por omi· 
sión, que supone siempre en 
casos como éste, una no· 
(/ ) Ayer y hoy.SamiagodeChile. Erci­
lIa. 1939; pp. 56-57. 
intervención. Nos guía únj· 
ca mente en nuestro trabajo la 
intención de mostrar lo ab· 
surdo de la imagen de un Ba· 
roja «au·dessus de la méléelO. 
Tal comportamiento iría en 
consonancia con un carácter 
visceralmente independiente. 
Le basta a cualquiera con leer 
lo escrito por el novelista 
vasco antes, durante y des· 
pués de la guerra civil para 
darse cuenta de que ni antes, 
ni durante, ni después de la 
CriSIS beJica se mantuvo este 
escritor al margen del conmc­
too Al contrario, si como él 
mismo muy bien dice «el tener 
un enemigo declarado es lo 
que mejor fija la posición de 
cada uno». no cabe duda al· 
guna de que los escritos de Pío 
Baroja , que rezuman una ili· 
mitnda hostilidad a la causa 
republicana, lo clasifican a és· 
te , sin la menor cavilación po­
sible, entre los más preciados 
sCnlidores de la causa fran· 
Quista. 
José Antonio Gómez Marin ha 
publicado en TIEMPO DE 
HISTORIA (2) un artículu, 
«Los fascistas y el 98 . , donde 
analiza «el fallido intento del 
fascismo español de rescatar 
para sus intereses el prestigio 
de la Generación del 98 •. _Lo 
que nos interesa -dice el au· 
tor- es intentar una explica· 
ción de los hechos que ( ... ) nos 
UJ TIEMPO DE HISTORIA, mm/o 1. 
diciembre, 1974; pp. 26-39. 
pto BARO] A 
aclare en lo posible ciertas ac­
titudes que a estas alturas 
pueden parecer poco claras 
por parte de los viejos maes­
tros •. Para Gómez Marin, si 
«no cabe duda de que don Mi­
guel simbolizaba un tipo de 
pensamiento unitarista que 
coincidía. retóricamente al 
menos, con ciertas formas del 
ideario nacionalista de ex­
trema derecha. y abastece 
_un cuadro bien aprovechable 
desde la perspectiva fascistallo; 
si .. Maeztu va perfilando un 
tipo de razonamiento político 
que contiene de hecho el 
grueso de las preocupaciones 
fascistas. de modo que «la 
'recuperación' de Maeztu no 
era, pues, faena difícil.; si, en 
pago de la extraordinaria 
elasticidad de su espina dor­
sal, Azorín «iba a ser obse­
quiado con honores de momia 
sagrada y prestigiante . por la 
España franquista; PIO Bara­
ja, en cambio ... bandeó como 
pudo el temporal y sostuvo en 
lo fundamental su aséptica 
ejecutoria de hombre inde­
pendiente. (el subrayado es 
nuestro). Cierto es que el arti ­
culista tropieza con una man­
cha susceptible de poner en 
entredicho la inmaculada in­
dependenCia barojiana: el li­
bro Comunistas, Judíos y de· 
más ralea que con la firma de 
Baraja se publica en el Valla· 
dolid nacionalista de 1938. 
pero descarga la responsabi­
lidad en el .. prologuista nntó· 
logo llo de este .. alevoso \'olu· 
men Ilo: Ernesto Giménez Caba­
llero. Este texto fue única­
mente .. consenlido por Baro· 
ja Ilo y, de todas las maneras, 
- hoV. en general. se ha old· 
dado con justicia •. 
Si nos detenemos con cierto 
detalle en la posición de Jase 
Antonio Gómez Marin res­
pecto a Pío Baraja es porque 
nos parece erroneamente 
.:jemplar. Todos los ¡nlelec-
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luales adscritos fisica, ideoló­
gica o scntiment.almente al 
bando republicano la compar­
ten: un ferol. falangista sin 
escrúpulos, Ernesto Giméncz 
Caballero, acogotó al inde­
fenso novelista obligándole a 
firmar un conjunto ¿e textos 
sectada:nente seleccionados 
de entre su obra, El pobre don 
PIO tUV'-l que ceder al chantaje 
si quería residi ren España sin 
problemas. 
Las nuevas generaciones dI.! 
intelectuales españoles pro­
gresistas han heredado de los 
eXiliados republicanos (3) la 
adhesión inquebrantable a un 
Baroja de izquicl·das. Quizá, 
sobre lodo , pOI' considerar 
«an ticlericalismo " y aprogrc­
sismo" como términos de una 
igualdad. 
Comencemos por examinar de 
cerca el asunlO de la publica­
c ión de Comunistas, judíos y 
demás ralea, cuya responsabi­
lidad parece recaer, por una ­
nimidad (4), en el falangi sla 
(3) Vease .Jaque y male 01 cobecillo_ 
fEspana peregrina, mlm. S, Mb:iCQ, fe· 
hrero, 1940. p. 216) dotltle DOlloso Des· 
corles (¿Josi Bergamú,.') aloca o Gime· 
IIe:. Caballero por el prólogo de ma"as 
pero 110 mellCiOlla para liada el come· 
"ido del volwllell. 
Lo emigroci6t1 espmiola ha defendido 
il/COl/diclarlalmell/e a Baraja haSIlJ Sil 
muerte considerándolo como uno de lo~ 
su\'osv proleslando COUlra lodo imemo 
de alle:ción o persecución por parle de! 
fronquismo. Liase el . Homelln/I! a PIO 
Baroja» celebrado en el Alelleo Espalio! 
de Me/ieo ala muerle de! I/ol/elisla (Bole· 
tín de Infonnaclón, "úm. 3-4, febrero­
mayo. /957, pp. 2 Y ~s.). El/ esle mismo 
I/úmero ha.v lUla curiosa .CoIaboraciol/ 
delmlerior» Iludada .La vellgan;:a sobre 
dOll Pio» el/ la que se acusa al Minislerio 
de Educación Nacional español de haber 
asistido al ell/ierrode Baroja me:cladoal 
dudo ...• en I'e: de ir en la presidellcia». 
(4) Tampoco el hispanismo Ulralllero 
parece dudar en absoltllo de la responsa­
b,lidade:cc/usiva del Robinsim Lilerario. 
En e!nlimero e.tlraord'"arioconsaj{rado 
a BanJja por "Cuadenros Hispanoameri­
canos_ (mml. 265-267, ;uúo/sepliembre, 
1972), el pra(. Peter G. Earle dI' la UI/iwr. 
sidad de Pellsylwwia se indiglltl: 
• En 1938 el frenetico Ernesto Gim.:­
nez Caballero juntó una anlOlogl3 dI.' 
los p..."'Ores ensayos barojianos y los 
publicó (estando Baroja en destierro 
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Se ha escrito que fue Ernesto Glm'ne: Ce· 
bellero -fa.clste nolo,lo. como compro­
bamos e n la folo>-- el werdadero respon$ •. 
ble de Comunl$llllS, ludlO$ y dema. ralea 
Sin embargo, 8aroJe nunce S" retracto del 
conlenido de elle libro. limitándole a 
mOltr.r IU dllconformlded con el titulO. 
\'olu ntario) con el títuloComunistas, 
judios y demás ralea_ (pp. 75-76). 
Se comprem/e {ácibnenJe que e1' fm liro al 
b/al/co comra el fascismo espmiol, 
EmeSlO Giml!IJe¿ Caballero conslituyo. la 
diana ideal. Pero su prosa, a l'eces de/¡­
rame. aJectada siempre de mCOllfenible 
w:rborrea, Incluso si puede parecer que 
en/ra de llerlo el! el terreno del psicQQJw. 
lis is, flO es mellos necesaria para d co­
Ilocimielllo hl!>wrico del ra.~cümo espa­
iiol. As, lo IrfJJl reconocido Herbert R. 
SOlllhworlh. Sil mas cOllclen .. lldo hislo­
riador: .Sabla [E.G.C.] lo que era el fas­
cismo ,l' ell511S obras COIISigllió mla de 
las más claras e:cposiciol/I!.'> de esta doc­
Irina_. (Antlfalange. Par/s. Ruedo Ibe· 
rico. 1967: p. 63). 
_Suscribo err/erallll.'IIle la opilli6J1 de 
SOluh\,"'Orl/¡», oflrma. por su parte, \fa­
l/l/el Pastor en Sil e:ccelente Loa origenes 
del rascismo en Eapaña, (Madrid, TI/­
car, /975; p. 25). 
ErnesJO Gimén~z Cabalk·ro. 
que firma, a guisa de prólogo, 
un t.!nsayo titulado <c Pío Baru­
ja, precursor español del fa .. -
cismo ... (No s in antes señalar 
la incongru~ncia que supone 
el hecho de cargarle toda la 
responsabilidad del contenido 
de una antología o selección 
de textos al seleccionador o 
antólogo eximiendo de toda 
culpa al pmpio autor). 
Que nosotros st.!pamos, Baroja 
no se retractó posteriormente 
del contenido de este libro. 
Unicamenle manifestó cierta 
disconformidad con el título: 
«Es/e /l/lIlo de la obra es lo 
que resulla algo delOlIO/He, 
pero 110 lo plise )'0, sino el 
edilo,- e/¡ Valladolid, ell 
1938. (5). 
/5) P/O Bara/a: Aquí Paria. Madrid. 
Colección .• EI Grifolh, 1955; pp. 52-53. 
Tomamos la cila de H. SOII//¡worr/¡. op. 
cil., p. 169. Deella se deduce que lo que le 
molesta a Baroia es la palabra .ralea 
ESle escrúpulo lexico 1I0S parece IOta/· 
ltIellle in;llSli{icado de parle de 1111 autor 
que escribe y propaga, sin pala/rear, 
Sllmleces al1licomtlnislas de es/e calibu: 
.En la nueva ciudad rusa [Magnlto. 
gorskl no cJtiste la ramilia. Las pala­
bras padre, madre, hijo, hija, her· 
mano y hermana están prohibidas. 
Como consecuencia natural, el in­
ces to se permite» (COmunbtu .... 
p. 22). 
}. qlle, en la más pura lradición de la 
<'_l'lrema-derecha. amalgama amicomu­
,ri.~ mo )' a1llisemilismo: 
. Hace algunos años se publicó en 
Rusia el libro titulado . Los Protoco· 
los de los Sabios de Sión'. Nadie sabe 
quien ha escrito este libro. pero, evi­
dentemente, ha salido de medios 
proJtimosal judaismo. En esa abra se 
habla de la conquista dcl mundo por 
los hebreos (. .. ). ESle es. probable. 
mente, el motivo por el cual la mayo­
ría de los judíos de categoria son. 
expresa o tácitamente, partidarios 
del comunismo ( ... ). El judro tiene un 
fondo de rencor contra Europa; con­
sidera que el europeo le ha ofendido 
y entra con placer..:n todo lo que 
pueda desacreditar nuestro conti· 
nente. As í se le ve figurar en clteat ro. 
en la novela)" en el cineeroticos, en el 
c ubismo. en lasralsificaciones yen la 
legitimación del homoseJtualismo 
con Freud y sus discípulos ( ... ). El 
sentimiento de la raza hace que los 
Judlos .vean en el comunismosu \'en­
ganza y la posibilidad de su triunfo 
O.ld. IU C.I. d. V.r. d. Bld •• o. (un. de cuy .. h.bU.clone. prlnclp.le. vemo.}, .cudlo 8.rol' • S.I.m.ne. con el fin de '111I1r • l. 
cOn.lltuclón del In,tituto de E,!).iI •. Y .111 luró fldelld.d .1 .. Nuevo Orden~ fr.nqullt •• IClt.ndo IUI prlnclplol fundlmentll ... 
I. .l. Ot' ahl esas consignas de cruel­
dad bnHal que ha mandado Rusia a 
los roJOs de España. El comunismo 
ruso, casi siempre judio. ha querido 
comprometer a sus camaradas e:.pa­
ñoles, incitándoles al crimen, para 
que de esta manera no se puedan 
volver alras_. (Jdem, pp. 67-69). 
Dificilme",e Goebbels y Slreicher Juntos 
Irubit'ran podzdo mejorar esta proSQ . De 
¡odas las maneras, si Baroia dio al libro 
sigwl!trle, Ayer y hoy, un ¡/tu/o menos 
espectacular, no hzzo mas que tral1sva­
SQ.r la misma ideologia 1I1/ra"eaccimla. 
ria: 
• Yo. en un aniculo publicado hace 
dos (1 trc!i años. decia que una prueoo 
de que no habla habido revolución 
en España al ad'·enimiento de la Re'­
publica era el que no hubiesen 
salido a la superficie los locos. los 
esquizorrenieos y paranoicos san­
guinarios que aparecen en las re,·o­
luciones. Efeclivamente, hasta en ­
lonees no se habian puesto de mam 
fiesto mas que el doctrinarismo v la 
pedanteria. Ahora ya han brotado lo ... 
'esilnieos y los locos y se han pue~1O 
a note. Es prueba clara de que la 
revolución esta funcionando. 
Respecto a los ímpetus sociales sub· 
Como es norma en estos casos, 
escuchemos primero el testi· 
monio del principal encarta­
do: Ernesto Giménez Caballe­
ro. En respuesta, precisamen­
te, al artículo de José Antonio 
Gómez Marin, el líder falan­
gista da la vuelta a la tortilla: 
fue de él. Giménez Caballero, 
de quien se sirvió el responsa­
ble de la edición para acen­
luar la orientación Ideológica 
del I ... ·\;to: 
.. St' me acusa de haber .\-'0 
compilado .Y prologado el li· 
bro de Pío Baroja, Comunis­
tas, judlOs y demás ralea 
( ... J. Lo que me causa ahora 
\erslvos. es indudable que hay en to· 
dos ellos un fermentO judaico. Lo ha 
habido siempre. En la protesta ren o 
¡,;orosa contra la civili:lación apan:e .. · 
el Judaismo en forma de masoneria , 
de comunismo o de anarquismo _ 
(pp. 163-4). 
IClIlta risa como emocióll 
cuando descubriera lallibro 
es/ando en el {rente COIl la IV 
de Navarra ... Recuerdo que, 
apenas pude, {ui a saludar a 
don Pioe'1 Vera y agradecerle 
la honra que para mí siglli{i­
caba haber tUili,ado de pró­
logo, Wl ensayo por mí publi­
cado el1la revista «JONS .. , en 
su número 8, por el 010il0 de 
/933, y que le enviara. Baroja 
me respondió que lo había 
editado Rui, Castillo, el de 
.Biblioteca Nueva .. ( ... J. Es­
cribí a Rui, Castillo, pero no 
me COl11estó. Sin duda creyó 
prestar un buen servicio a 
Baroja por 1938, cuando su 
vuella a España provocara 
ciertas reacciones.» 
y Giménez Caballero insiste: 
• Resulla ridículo que hubié-
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ramos podido nada IHellOS 
que compilar W1 libro suyo, y 
el' vida suya, y con la vigilan­
cia inexorable de fulito, su 
leal y sabio sobrino. ¡Buenos 
nos hubiera puesto dOI1 Pío! 
f. .. ). Por el contrario, en sus 
«Memorias" de /944 a 1945 
reproduce. con simpatía y 
afecto, cuanto U/'lO escribiera 
sobre él." 
Parecen, pues, coincidir, autor 
y prologuista, en atribuir al 
editor la responsabilidad di­
recta de la publicación del li­
bro. 
Pero lo que excluye la hipóte ­
sis de la {(confección" del libro 
por Gi ménez Caba llera es el 
párraro siguiente, en modo al­
guno encaminado a su propia 
defensa: 
«Tal libro, publicado en 
/938. comenfa, según su pá­
gh/a 2. 'Cuatro artículos pu­
blicados allles de la guerra 
actual; los siguientes han 
sido escritos después' (es de­
cir, entre /936 y /938)." (6). 
-.. :1 efecto, en nota a pie de pá­
g,na ( 17, de nuestra edición)se 
lee el entrecomillado trans­
crito por Giménez Caballero. 
Pero al tomarlo éste al pie de 
la letra prueba que no ha leído 
atentamente e l volumen y 
mucho menos, claro está, que 
10 haya preparado él mismo 
puesto que, de las dos partes 
de que se compone el libra en 
cuestión, la segunda,« Páginas 
para una antología de actua­
lidad», no aporta ningún texto 
posterior a 1936. Esta nota 
puede corresponder a una 
primera intención del respon­
sab le de la edición que, con las 
prisas, debió olvidarse de eli­
minarla en la versión definiti ­
\·a. 
El prólogo «Pío Baroja, pre­
cursor del fascismo", por e:,­
lrambótico que pueda pare-
(6) A. B. C. (101J (75), reprodl/cido por 
TIEMPO DE HISTORlA, ¡¡úm. 3, (e­
hrero, /975, pp. /29-30, de donde lo ro­
mamo ... nosotro .... 
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.. Ha Sido algo feo, repulSivO, deletéreo, como sI hubieran reventado las letrinas de la Ciudad, 
¡nledando al aire con sus mlesmas". escribió Ba.o/e en «Ayer y hoy ~, refiriéndose a la 
ti República, de la que el perIodo del Frente Popular _simbolizado por la Imagan de la 
pagina contigua-fue obJeto de sus aún mas acervas diatribas. Textos asl serian aprove­
chados por la propaganda franqulsla para la edIción de fotletos similares al que aqui fl!lura. 
cer, no deja de transparentar 
una indudable admiración 
por Baraja, que no parece de­
sagradable al interesado: 
«EI1 Vera me visitaron algu-
110S jóvel1es falangistas y me 
preguntaron: 
-¿ y usted 110 va a escribir eH 
España algo sobre el mo­
mento aculal.? 
-Pero ¿110 estamos despres­
tigiados, según ustedes, los 
escritores de esa supuesta ge­
neración del 98? 
-Para nosotros /10. ¿ Usted 
110 ha leído un artículo de 
Giménez Caballero tilulado 
Un precursor del fascismo: 
Pío Baroja? 
-Sí, me lo mandó hace 
tiempo. Yo HO me creo WI 
precursor espa'101 del fascis­
mo, pero es posible que haya 
semido o presentido esa doc­
triHa política como motivo li ­
terario. 
-Una de las cosas que dice 
Giméllez Caballero es ésta: 
_Baroja expresa el! lirerawra 
hacia 19JO lo que WlIssolini 
comienza a realizar en la ac­
ción diez aitos más tarde». 
-No me hago ilusiones de 
ser tan importante. Además 
ya sabemos que imaginar 110 
es hacer, y en política lo difí­
cil es hacer.» 
El propio novelista nos refie­
re, con mal disimulada satis­
facción, que no sólo Giménez 
Caballero sentía simpatía por 
él. Seguimos leyendo: 
If Por cierto, que tambiéll Le.­
desma Ramos, que fue el 
primero que proyectó en Es­
palla el partido naciollal­
shldicalista, me leyó su plan 
en mi casa de Madrid antes 
de publicarlo. 
-y ¿qué le pareció a ltsted? 
-EIl/oHces /10 me pareció 
viable, la verdad. Porqlte yo le 
decía: ¿ Pero usted sabe si ha-" 
geHte que \'a a aceptar este 
programa? No -me cOlltes­
taba él- pero la geme veHdrá. 
Ha leído tillO tantos pro ..... ec­
tos de esa clase que queda/! eH 
embrióll, que aquel me pare­
ció uno más. 
-Pues ese se desa"olló. 
-Sí, es verdad. 
-Así es que, si 110 el padre, es 
usted abuelo del fascismo es­
pO/l0/, es decir, de la familia 
y, como persona de la fami­
lia, que le conSle que en la 
Falange /10 ha habido, ni hay 
hostilidad COl1lra usted, Si 
usted escribe algo, se publi­
cará y se leerá eDIl atenció" 
entre /lOsOlros._ 
Más adelante veremos que los 
falangistas mantuvieron su 
promesa. Este artículo a que 
nos estamos refiriendo, IIEx­
pectación_, y que constituye 
el capítulo VIII del libro, fue 
escrito probablemente en 
Vera hacia el último trimestn: 
de 1937 , cuando. recién Ih:­
gado de Francia. tenia pen­
sado quedarse en su país: 
If Era cómodo quedarse allí 
[en París] illde{inidamellle; 
pero le faltaba a U/1O el aire, el 
paisaje, la familia, el habla 
la discusió11, es decir, la pa­
tria_ (7). 
En e l mismo articulo habla 
Baraja de los tres momentos 
históricos que han precedido 
al actual de la guerra civil: 
«El primero ( ... ) la W01lUr­
quía r ... ) era como U/I escena­
rio en donde el pueblo. /lO 
sólo no illlen'ellía, sino que 
Ili siquiera hacia de coro. El 
pueblo era sólo espectador. 
Vino después la Dictadura de 
Primo de Rivera ( ... ) que /lO 
llamó al pueblo, 110 se u/lió a 
él y su gobierno, de cuarlO ce­
"ado, fue desgastálldose y 
perdió todo el prestigio. 
En el advenimiento de la Re­
pública illtervino evidente­
mente una gran parte del 
pueblo; pero fue la parte am· 
biciosa, a"ivista, que veía 
en la política lma manera de 
medrar ( ... ). Esta última 
época ha demostrado [o que 
muchos hemos creido: que el 
(7) Comunl.Uu ... , pp. 93·94 y 97. 
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parlamentarismo 110 es fe· 
cw/do. ( ... ) A su lado la Dic· 
tadura puede ser una salva­
ción. Dependerá del país y del 
hombre.,. 
Ya renglón seguido, el modelo 
de país que Baraja propone 
para España es la Alemania 
nazi, ya que: 
«Todo está allí para el pueblo 
y, Ilawralmellte, el pueblo 
está emusiasmado COllllll ré­
gimen de esa clase ( ... J. La 
aristocracia de allí va desa­
pareciendo y la burguesía 
también; todo se hace en be­
lle{icio del que trabaja: del 
iugeniero, del mecánico, del 
labrador, del obrero, del pe­
que;io empleado, de la criada 
de sen,ir. Las grandes propie­
dades se acabaro" y los "UI­
nicipios han tomado de ella.~ 
para parques, para jardines 
escolares o para caminos lo 
que Izan necesitado, si" ill­
demnización alguna. ( ... ) 
Cierto que no hay alli míti ­
nes, ni mauifestaciolles, ni se 
canta la Internacional, ni 
hay banderas rojas; pero la 
vida está más colectivizada 
que en parte alguna.» 
De Vera acude Bal"Oja a Sala­
manca a la constitución del 
Instituto de España (aunque 
Burgos fuera oficialmente la 
capital de la España naciona· 
lista, de hecho lo era entonces 
Salamanca). El Instituto de 
España está entonces recons­
tituyendo las Reales Acade­
mias Españolas. Baroja es 
académico numerario de la 
Lengua desde mayo de 1935. 
Pero para que la España na­
cionalista le confiera validez a 
su título, el interesado debe 
jurar fidelidad al • Nuevo Or­
den ... La ceremonia tiene lu­
gar conforme a un ritual típi­
camente fascista. Sobre una 
mesa donde se hallan abiertos 
los Evangelios y e l _Quijote». 
el académico que quiere ver 
ratificado su nombramiento 
ha de prestar el siguiente ju­
,'amento: 
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_¿Juráis ell Dio$ v 11/1 \·t/e.~/ru 
ál1gel custodio .lien'ir perpe­
tua y lealmente al de Espmia, 
bajo Imperio.\' norma de ~lI 
tradición \'iva; ell .nI catoli· 
cidad que el/cama el POtlll ­
{ice de Roma; e/l Sil cO/lli­
mtidad represe11lada por el 
Caudillo. sal\'adorde /westro 
pueblo?,. (8). 
En 1938 está de vuelta en Pa· 
ris, donde coincidiendo con la 
aparición de «Com unistas, 
judíos y demas ralcalO, en Va­
lladolid, da el último toque al 
manuscrito de Ayer y hoy (9). 
listo para la publicación desde 
hace un año. En la Advertcn. 
ela que precede al texto, Ba· 
roja habla de «es ta serie de ar­
tículos y de pequeños cnsavos 
que (. .. ) versan alrededor d·~ la 
guerra actual y de la polltica y 
de la vida española,.. 
Para respetar la cronología de 
la escritura comenzaremos la 
lectura de este libro por el ca­
pitulo n, no en balde titulado 
«Preámbulo». Está tan rc­
ciente la marcha precipitada 
del autor, huyendo de un car­
lismo nada - tranquilizador 
que todavía le «tiembla la 
pluma entre las manos _ y 
tiene que "dictar el parrafo ,.. 
En verdad que de buena se ha 
librado. Había ido en compa· 
ñla de un par de amigos a vel­
de cerca una columna cadisHl 
\ mientras que en Vera, su 
'8/ A. 8. C.117 //2,'1939J, r~prod/U:ido 
por España pc:~grlna ("11m. t, febrero. 
/94n: p_ 3/1. 
Et/ ~1 prefacio de la eJ. XVI d~1 Dlcciolla-
1"10 de la l.,cll8ua, fechado ~t/ /9J9. V' 
ud\·it·rr~ que si, COlltra la cOHumbre, 110 
figura alcomi~,,1.O del voJwmmla lIsta lit' 
lo.~ acadi",icos, es porque mue/los de e,\, 
rOl liD ha" prrstado todana el jurumel//o 
11., rigor_ 
(9) Pío Baroia_ Ayer y hoy. Sml/lu¡;o 
de Chile. Ercitla, t939. LA importum:ta 
Ile este lIbro e.s cu¡1ital para lIuestro pro­
pOSilO porque COII el 110 puede UdIIClr,'K' ru 
precauci611 "i preslóII alguna 50bn Ba· 
raia. 
Perrnitaslmos agradecerle ulhistoriador 
mxteamericullo Herberl R. SOlltl'lI'íXtl! 
la generosidad COII que IIOS Ila permitIdo 
/10 sólo cOllsultar~ste libro, sillO toda 511 
rica biblioteca. ¡gualmellte pr~cio(a~ 
/lOS hall sido sus sabius irrdicaciOrll!!t_ 
pueblo. habia podido charlar 
tranquilamente con un grupo 
de ellos, ahora, un energu· 
meno en uniforme le obliga, a 
punta de pistola. a salir del 
coche. _ Este es el viejo mise­
rable que ha insultado en sus 
libro~ a la ¡-e1igión y al tradi· 
cionalismo_, le oye decir. Por 
sucl-te todo qucda en unas ho­
ras de cárcel, pero Baroja no 
tiene ninguna gana de repetir 
la experiencia y. tan pronlo se 
\1.' libre. se presenta, sin do­
I.:urncntación de ninguna cla­
... e, en la frontera donde un 
aduanem, comprensivo. lo re­
~onoce y lo deja pasar a Fran· 
da. Es lógico que se interm­
gue el autor, en primer lugar 
sobre el origen de la violencia 
que él mismo ha tenido oca­
sión de degustar. Sin titubear. 
Bamja la considera como una 
prolongación natural de la 
dolencia republicana cuan­
do: 
«Socialislas y fascistas se 
atacabllfl a traición y deja· 
ban a cada paso cadáveres en 
las calles. Las milicias socia­
listas actuaban como autori­
dades, con permiso del Go­
biemo y registraban a los 
paisQllos, como si fueran de 
la policía. La excitación el1fre 
los fascistas era terrible. Su 
sociedad se iba convirtiendo 
eu algo asi como la at1l igua 
mafia,. O camorra Itapoli­
la/la. El gobiemo del Frente 
popular protegía a los suyos 
de tOla manera arbitraria y 
¡tasta ciniea. \-fachas veces, 
después. de "'1 crimen e" el 
que habia ca ido algún fascis· 
la, se prel1dw como autores a 
los compaiieros de éste. Yo 
110 digo que en tI/1 régimen 
fascista 110 ocurriría lo mis-
1110; pero, aunque aSI sea. 101 
poder (:omo eSle es ll/1 poder 
de taifa y /la de uu pais civili· 
:.ado. Los jóvenes fascista_fO y 
los socialistas milidallos 
haciall alarde en 'VIadrid de 
_H I clllIleria. Esta chulería. el1 
los se/Toritos. era nalllral y le-
En I.es novellol de Plo 90.oJ. lo ocelón Iranacu ... , an part. o tot.lmenle, duranle la guerra 
civil e'P.ñola: _Susana r loa cuado.es de mOIe"~ (1938., " l.ur. o la -.ol.d.d sin remedio" 
(1939) r ~ Ele.nlor valil.bundo~ (1950), sIendo en .ata ultima donde al escrllor voaco explicito 
de mane .. m's dlract. aua loblas p.rllcularea. 
gendaria. U'1a consecuencIa 
de sus ideas de caballerosi­
dad degenerada. Elllos socia­
listas era muestra clara de 
que, si las ideas cambian fá­
cilmente, 110 sucede esto con 
los instintos Q/lcestrales.» 
Apenas velada aparece aquí la 
tesis barojiana: la responsabi­
lidad primera de la violencia 
que anega a España incumbe 
al Gobierno republicano en 
cuanto tal y, en consecuencia, 
la violencia blanca --o azul­
no es sino una manifestación, 
todo lo exacerbada que se 
quiera, de legítima defensa. 
Ello equivale en último ter­
mino a hacer responsable a la 
República de la rebelión mili­
lar, 
Pero an tes de abandonar este 
capí tulo no queremos dejar 
pasar por alto el párrafo si­
guiente: 
«En esta revolución se dau 
fenómenos curiosos. Los na­
cionalistas vascos, prinCI­
palmente católicos, se unen 
CDll los socialista s y los co­
mwústas amirreligiosos, los 
carlistas van de brazo con los 
fascistas, medio socialis­
tas .» (El subrayado es nues­
tro.) 
De estos dos párrafos aduci­
dos por ahora se desprende ya 
(y el resto del libro lo confir­
mará) que el peso de sus pre­
juicios y su aplastante incul­
lOra política ( JO) le inhabili ­
¡aban a Baraja para hablar de 
(JO) Baro;a se lOma en serio el .socia­
lismo_ falallgista. y ésta es sil! duda la 
razón de la amipatía que le manifiesta a 
\'ece.s a la Falange. Así es como 110 como 
pretlde la lucha de _sitldicalOS de la Fa­
lange Espatiola comra silldicQfoS de la 
C.N.T .• (p. 25). 
E~I la p. 98 leemos: _Los falangislus y 
los comullistas SOIl partidarios de la re. 
partición de la tierra y de la propiedad y 
en su programa hay muchas cosas comu· 
nes. Tampoco impide eslO para que se 
maten_o Recomendamosallectorelcap¡· 
tulo VI, con la sabrosa teoría de la lucha 
elltre . Ia acrópolis_ y .la hip6polis _ qfle. 
segulI el alllor. explica la lucha elltre 
Mm/Urquía y República; la guerra civil.v 
el separatismo espmiol 
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la guerra civi l con conoci­
miento de causa, es decir, con 
objetividad o independencia y 
que, pues to a hacerlo, a pesar 
de todo, no podía por menos 
de mostrarse ravorab le a la 
causa rasc ista: 
«En tOla época así, Jan bár­
bara y tOlI beslfal, vale más 
W'l tirano que cien mil. COII 
un tirano, quizás se pueda vi­
vir y discemir; con cien mil, 
imposible» (p. /8). 
«No creo que sea raro que l/II 
hombre como yo' desee {fIle 
aparezca el domador de esas 
bestias (eroces, y que lo h'aga. 
/la como el legendario Orfeo, 
con la lira en la mano, silla 
COll el (ilo de la espada» 
(p. 44). 
,,(, .. ) Ell/re volver a una a tIIO­
ridad rígida y violen/a, o al 
capricho cnlel y bes/fal de las 
masas, yo pre(iero lo prime­
ro. (p. 86). 
E l sentimiento antirrepu bl i­
cano de Baraja no se para en 
barras. El era ya antirrepub li­
cano antes de proclamarse la 
República: 
«~eses ames de la caída de la 
Monarquía, yo era de los po­
cos escritores liberales (sic), 
quizá el único, que 'lO creía 
que la República (uera la sal­
vación de Espaiia, más bie/1 
creía lo contrario» (p. 13). 







un OAnOy comuniSTA 
Mlenlra, earola vlvlo. '1 pele a que 'u narrallva habl, entrado an un periodo fI na l de france 
decadencia. no hubo an España aulor m'a aoNcnado para a dlelonea popularaa. Aa'. al 
crearle en 1949 la ae rle MLa novela corta., " .1 novellala vaaco quien la Inaugura. ¡_Un 
dand'l comunista., cU'la portada vamoa, harla a l numero S1 da dlche colecclOn.) 
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Para Baraja, la Repúb lica. por 
d mero hecho de sed o, llevaba 
implícita una revolución cun 
!>u obligada secuela de «\io­
lenc ia y de sangre» y una Es­
paña ardiendo «de un extremo 
a o l ro». 
Durante el verano de J 936, le 
declara a l periodista ameri­
cano q ue viene a en trev istarle 
a San Juan de Luz: 
«Al advelll'mienlo de la Re-
pública ( ... J el país comenzó a 
excitarse ( ... J. Hoy ha llegado 
al paroxismo ( ... J. 
-¿ De dÓl1de IlUce esta vio­
lencia? 
-Debe haber alguna cosa de 
predomil1a11le el1 la raza ( ... J. 
-Así, segúll usted, esta vio­
lencia aClLla l. ¿es una violen­
cia ancestral.' 
-Así lo creo ( ... J. Vea la polí­
tica del Freme Popular. Yo 
creo que es poca cosa. El'l 
Francia hoy esa politica es 
una de las numerosas (ases 
de su historia que le permite 
seguir su vida. El? Espalia 
provoca una guerra civil ( ... )>> 
(p. 25). 
Es, pues, la irracionalidad ra­
c ia l despertada por el s istema 
repu bl icano, la causa princ i­
pa l de l connicto españo l. Es 
cierto que: 
«Se ha hablado mucho del la­
t i(ul1dio el111Uestro país, pero 
la realidad es que el lat ifim­
dio /10 existe más que eH las 
comarcas espaliolas de clima 
seco. ( ... J Es decir, que 110 es 
la orgal¡izaciól1 política la 
que produce el lati{t.llulio: es 
el clima. 
¿Hay (eudalismoen Espaila? 
No creo ( ... J. 
¿Se puede decir que la Iglesia 
ha favorecido a la clase adi­
l1erada? Sí se puede decir. En 
Espalw como en todo el 
IIumdo ( .. .). 
Lo que sí se pi/ede decir es que 
los motivos que se aduceH 
para explicar la revoluciólI 
espailola JI la sublevaciólI de 
Los lalanglstss lueron hombres de palabra con Plo Baro/a: estimado por ellos como cumbre de la narrativa española JunIo con Cervantes y 
Galdós, se convertida en el "patriarca Indl8pulado" de 10.8 "u.ules" aprendices de novelistas, que acudlan con frecuencia fervorosa a 81,1 casa 
de la medrlleña calle Rulz de Alareón. 
Frat1CO 110 SOI1 /ClI? sencil!o.~ 
como se quiere hacer creer y 
que entre estos motivos hay 
más impulsos irracionale.\ 
que racionales, más val1idad 
que espíritu de justicia, más 
rencor que deseo del biellJ> 
(p. 82). 
Sobre las causas tanto irra~ 
cionales como racionales. to~ 
das ellas imputables directa~ 
mente a la República, se ex­
plica Baroja particularmente 
en los capÍlulos XII y XIII. La 
derecha, herida psicológica y 
materialmente por la Repú­
blica, no hizo más que defen­
derse y fue así obligada al 
go lpe de Estado: 
lO Yo creo que lo que ha pro­
ducido la terrible situación 
qLle arruina a Espai1.a ha sido 
el1 gran parte LIIW cuestión de 
orgullo y de val1idad. ( ... ) 
Toda su [del Gobierno repu­
blicano] política insensata 
fue irritar al vencido. No veía 
que, miel1lrasaumentaba sus 
manifestaciones de acritud v 
. . 
de despotismo, gran parTe de 
Espmia se iba encolerizando 
de ta/modo que su cólera, al 
(il? ha re/lido que revel1lar de 
algwlO {arma ( .. ). 
A los indllstriales el Gobier-
110 los ha acogotado ( ... ). 
A los propietarios de (incas 
rústicas, e/ Gobierno, ú/Ti-
1/"/all1e/lle los ha persegI/ido 
l. .. )" (J t). 
En conclusión: «El fascismo 
ha sido después el contragolpe 
del marxismo ... (p. 162). 
A la hora de enjuiciar las rei~ 
vindicaciones laborales o las 
luchas sociales de la Repúbli ­
ca, Baraja hace gala del mas 
despectivo sarcasmo: 
«Las exigencias de la C.N.T. 
el? el ramo de la COl1struccióll 
eran cómicas. Semanas de 
cuarenTa horas. Jorl1al mí­
/limo del peó/1 de albai1il, /6 
pesetas. Si la l11u;er del obrero 
(1/) El odio visceral que Baraja sieme 
por la República. le arrastra a la corura· 
JicciÓl1 mds (1agra~Tle el7 el espacio de 
breves líneas: 
.. Nuestra revolución ha sido una re· 
volución de aleneistas. Ateneistas en 
España es sinónimo de doctrinario. 
de ¡ncomprensivo y de pedante. To ­
das la. reronnal han qunlado en el 
papel •. (El subrayado es nuestro.) 
quedaba ellferma o de parlO, 
e/ patrono pagaría los gastos 
( ... ). 
Podían haber a/1adido que 
era obligatorio en el patrono 
llevar el chocolate a la cama a 
los obreros, hacer la colada y 
divertir a los ni/70S de los CQ­
I/¡aradas» (pp. 137-8). 
O bien, pone de manifieslo el 
racismo provinciano más 
ramplón: 
"Hace un año pasé con Lln 
amigo por Carmona en au· 
fomóvil. Nos detuvimos a 
lomar gasolina y al hombre 
que manejaba la bomba de la 
esencia le pregw'lfamos: 
-c· Qué tal por aquí? ¿Hay 
huelga .? 
--S; hay una huelga de la 
gente del campo; parecia que 
estaba arreglaaa, pero ahora 
hay la cuestión desi el tiempo 
que se tarda el1 ir a la besana 
tie/1e que entrar en las ocho 
horas de trabajo o no. 
-¿ Y la tierra está muy lejos.? 
-No; cinco o diez minutos 
del celltro del pueblo. 
-¿Y por cinco o diez minu­
tos no se trabaja? 
4"5 
-Por eso; sí, se,lor. 
La geme, sobre todo en el SlIr, 
tiene ya la idea de qu.e ellra­
bajo es ulla maldiciól1» (p. 
147-8) (12). 
El juicio definitivo que a Pío 
Baroja le merece la Repúbli ­
ca, no admite réplica: 
«(, .. J Ha sido algo feo, repul­
sivo, deletéreo, como si hu­
bieran revelllado la s letrillas 
de la ciudad, infecta/Ido el 
atre COIl sus miaSIlUl\" 
(p. 119). 
«Su repertorio ideo lógko 
-decía, en vísperas de la gl/( . .' ­
ITa civil, Gregorio Marañón 
hablando de Pío Baroja- po­
drá ser aceptado o no, pero 
hay que descubrirse ante su 
integridad ". Estamos tota l­
men te de acuerdo con el doc­
tor Marañón: al autor de «Za­
lacaín.. podrá reprochárse le 
cualquier cosa, menos falta de 
coherencia en lo que a enemis­
tad por la República y los va­
lores por ella defendidos se re­
fiere. El contenido de Ayer y 
hoy no sorprenderá sobrema­
nera a quien conozca ya el 
conjunto de discursos yensa­
yos pronunciados, escritos y 
publicados en el período re­
publicano bajo el título dl! 
Rapsodias (13). Una misma 
idl!ologia, igualmente reac­
donaria, exponen ambos li­
bros. Hasta contra la política 
(1 Z) El articulo (del qlfe este e;empfu 
furma parte) fue publicado por pr;lI1eru 
\'e;: e/t La E,srerade Caracas (3 !J fJ937) y. 
¡¡mIo con o/ro más del mismo estilo, {ue 
milizado por la propaganda fral1quista eJe 
1m (olleto destinado al público de habla 
inglesa: Spanlah liberal •• peak on the 
counter·revolutlon In Spatn. San 
Frarrcisco. California. Translated, 
ediled and published by lhe Spal1ish 
ReliefCommittes, /937; 3/ p. El1tre los 
troz.osomitidos figura curiosamente es/a 
anécdota. 
(/3) Es/e libro {ue larrz.ado al publico 
por Esposa Calpe de Madrid en e'lero de 
/936, en pleno apogeo de la campaña 
electoral del Fnmte Popular. A. B. C. 
(151211936) lo reseñó elogiosa mente -a 
pesar de los reproches de al1tirreligiosi­
dad-, ;mllo corr otro libro titlllado .Cil 
Robles, la esperal1t,a de Espa,ia •. 
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t:duc3 li va de la República ~",' 
arremete en ellos ya que: 
«La idea de la igualdad el' la 
edu.cación es consecwmcia 
de las Llfopías modernas de 
los derechos del hombre y de 
Olras proposiciones sel1/;~ 
mentales poco científicas» 
(p. 35). 
Ningún reparo tiene el aca­
démico Baroja en presentarse 
ante sus colegas afirmando: 
«En casi todas las familias de 
la clase media, a consecuen­
cia del individu.alismo de la 
época, existia la idea de que el 
porvenir de sus hijos estaba 
en lasprofesiolles liberales, es 
decir en las carreras. Se rom~ 
pía COII esto la continuidad 
de la profesión familiar, tan 
característica de o/ros tiem~ 
pos y, sobre lodo, de la Edad 
Media. Desde la mitad del si­
glo XIX había comenzado 1(/ 
producción exagerada de li ­
cenciados y de doctores. Des~ 
pués ha lomado proporcio­
l/es absurdas y monstruosas 
( ... J. La afluencia de todo el 
mW1do a las Universidades, 
Facultades, seminarios y es~ 
cu.elas especiales nos ha per­
mitido ver en este último 
tiempo abogados de cobrado­
res de tranvía, ingenieros de 
mecánicos en los garages y 
médicos y curas de guardias 
de Asalto. (pp. 41-2). 
Ni se da cuenta de la contra­
dicción en que incurre más 
adelante, cuando habla de su 
nombramiento de« médico de 
Cestona" por presentarse 
«solo al concurso". 
Hasta los maestros de escuela 
son blanco de su diatriba: 
«Mucha de la imransigencia, 
de la crueldad y de la pedan­
tería de los jóvenes actuales 
procede de la campatia de los 
maestros de escuela q¿le han 
propagado el comunismo .. 
(Ayer y hoy, p. 161). 
La disconformidad y violencia 
crit ica barojiana le ha sido 
frecuentemente imputada a 
su pretendido fondo de inso­
bornable anarquismo. Noso­
Iros, la verdad, no le \'emos 
este fondo por ninguna parte, 
ni referido a la práctica liber­
taria ni con relación a la teo­
ría. OigámosJe comentar las 
reformas penitenciarias de 
Garda Oliver: 
«El ministro de Justicia ac­
tual, anarquista o ex­
anarquista, García Oliver, 
impulsado por su doctrina­
lismo humanilario, piensa 
que hay que tratar a los cr;­
¡¡Ji/la les como víctimas de la 
.\ociedad y llevarlos a VIVir ti 
ciudades penitenciarias Có­
lIlodas, d0l1de haya teatros, 
cinematógrafos, bailes, etc. 
CO/l este sistema los crimina­
les serían los privilegiados y 
sería lIna exceleme carrera 
matar a alguno para llevar 
Lllla vida agradable» (Ayer y 
hoy, p. 119). 
¿Noseco loca Barojaen losan­
típodas de la ideología anar­
quista al decir: «Nunca he po­
dido suponer una armonía co­
lectiva más que con la autori ­
dad, es decir, con la violen­
cia,.? (Rapsodias, p.54). 
Preced ida esta afirmación de 
la confesión siguiente: 
«Yo te/lía en la juventud 
cierta rebeldía; pero era más 
bien Ima rebeldía forzada que 
otra cosa. No he pensado es­
pontáneamenle en ser rebelde 
por gusto. La rebeldía no me 
ha agradado ml11ca, me ha 
parecido vanidad y presun­
ciÓI1. Soy más partidario de 
la disciplina; pero cuando la 
exlravagancia y el capricho 
reillan, la rebeldía salta sin 
querer» (p. 40), 
no es dificil. cuando se sabe lo 
que nuestro autor entiende 
por «extravagancia y capri­
cho .. , orientar la rebeldía ba~ 
rojiana en su legítimo sentido: 
la cont rarrevolución. 
En tres novelas de Pío Baroja 
la acción transcurre, en pan",' 
o totalmente, durante la guerra 
cidJ española. Son, por' orden 
cronológico: Susana y los ca­
zadores de moscas (1938), 
Laura o la soledad sIn remedio 
(1939) Y El cantor vagabundo 
(1950). El escenario de las dos 
primeras es casi exclusivamen­
te París. V las alusiones al con­
flicto español no van más allá 
de meras referencias a lal:> 
«atrocidades republicanas» (14). 
Pero en el medio centenar 
escaso de paginas de la tercera 
' -oh 'emos a encontrar al Ba­
raja desencadenado de sus 
más inspirados momentos. 
Las fobias de Baraja se con­
centran en el personaje apo­
dado «El Cornejolt, hasta des­
hacerlo. Juzgue el lector: este 
comunista, de ascendecia ju­
dia, es« la quinta esencia de la 
hrutalidad, del egoísmo, dI..' la 
fI./) No hemos leido las ediciolles uri· 
Killa/es. Nos hemos tenido que comell­
Wr. para estos litu/os. COII las Obras 
Completas (?) tk Biblioteca NIJeva. 
l:>uberbia y de la estupidc71t; es 
«su cara mixta de rata y mo­
na», ladrón, delator y crimi­
nal sádico. Descubierto, al fi­
nal. cuando la si tuación polí­
tica cambia por «a lgunos a 
quienes él había denunciado y 
que pudieron salvar la piel (. .. ) 
le tiraron a un pozo y echaron 
encima un montón de pie­
dras». Para remate de fiesta, el 
autor le endosa a este desgra­
ciado personaje el epitafio si­
guien te: ti Poca gente supo su 
final, y de los que lo supieron , 
l:tcguramcnte no lo sintió na­
di~·». 
Lol:> falangistas fueran homb¡'es 
de palabra con Pío Baroja. 
«Aducido siempre como' el 
tercer grande de la novelística 
española-Cervantes, Galdós, 
el-» (15), se convirtió en el 
"pa triarca indisputado» de 
(/5) J. M. Marl{,unCachero: la novela 
española entre 1939 y 1969. Madrid, 
Castalia, /973; p. /29. 
~ A penf de BU radlcallll'lllclerlcatl.mo -Beñala Eullmlo Marlil'l--, l. Imlliel'l d. UI'I Bllfola 
Il'Icol'lfotmlBla '1 f.beld. 1'10 f •• I.I. a laleclura de 'UB e.crlto. a cU'Ia tUl .e f ..... la, .11'1 equi­
voco. como UI'IO de lo. aulor •••• pañol •• de Ideologla mi. profundam.nt. ,.acclonarla.~ 
los ocalules» aprendices de no­
,-eliSias que, como Camilo 
José Cela o Jose Luis Castillo 
Puche, acudían con frecuencia 
fervorosa a su casa de Ruiz de 
Alarcón. 
Mientras vivió. y a pesar de 
haber entrado su narrativa en 
un período final de franca de­
¡;adencia, no hubo en España 
autor más solicitado para l:Ji ­
I.:iünes populares. Cuamlo. a 
finales de 1949. se crea la st.::rie 
ocLa novela corta», es Baraja 
quien la inaugura. Un dandy 
comunista, que lleva el nu­
mero 51 de la colección. es su 
sexta contribución, doble que 
ningún 011"0 colaborador. 
aunque se llame José Maria 
Pemán. Es también Pío Baroja 
el que inaugura, en 1952 . una 
nueva colección del mismo li­
pa: «Novelistas de hoy». Se le 
encuentra también en «La no­
"ela del sábado» de idénticas 
L:aracteristicas. 
Igualmente acogedora.!> se le 
muestran las revistas dirigi­
das por falangistas. como 
«Escorial » o "Indice». Esta úl­
tima , en el balance de 20 años 
de actividad, llega a la conclu­
sión de que «Baraja es el autor 
al que «Indice » dedicó más 
paginas» (16). Falangistas son 
una buena parte de los autores 
de los artículos recopilados 
por el también falangista J. 
García Mercadal para su u Ba­
raja en el banquillo», de 
donde sale el novelista «ab­
suelto con todos los pronun­
ciamientos favorables». Tal es 
la «sentencia» emitida en la 
Presentación por el propio an­
lólogo. 
A pesar de su radical anticle­
ricalismo,la imagen de un Ba­
raja inconformista y rebelde 
no resiste a la lectura de sus 
propios escritos a cuya luz se 
revela, sin equívoco, como 
uno de los aUJores españoles 
de ideología más profunda­
mente reaccionaria .• E. M. 
l/ti! IndJce, núm. 200-203, ago~1O 
nuviembre /965, p. 85. 
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